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I N T R O D U C C I O N 
Animados en la b ú s q u e d a de aquellos hechos o datos 
raros y curiosos que puedan en su día contribuir a la mejor 
es t ruc turac ión de la Gran Historia de Málaga, ofrecemos hoy 
a suscritores y amigos la referencia de un raro sucedido en la 
ciudad de Antequera, tan ligada a la historia ma lagueña . De-
bemos su hallazgo a ind icac ión de nuestro ilustre amigo y 
bibliófilo P. Pedro Herrera S. I . 
xin 
Se trata de la re lac ión de lo ocurrido en la citada ciudad 
antequerana a un clérigo que ases inó a un caballero. El or i -
ginal del curioso documento, que reproducimos en facsimil, 
se conserva en la biblioteca de la Real Academia de la His-
toria1. Por él nos enteramos de c ó m o un clérigo, por mo-
tivos fútiles que no se explican, agredió a cierto caballero, 
llamado don Gregorio de Uribe, hasta darle muerte. Conde-
nado por la jurisdicción ordinaria a garrote; se alza contra la 
sentencia la clerecía, que ablanda al corregidor, quien orde-
na suspender la e jecución. La parte ofendida solicita juez 
especial, nombramiento que recae sobre don Francisco de 
Fonseca. Este manda sea el reo sujeto con otros dos pares 
de grillos sobre los que ya tenía, parando en ello su afán 
justiciero. En el ínterin los clérigos asaltan la prisión en de-
fensa del detenido, o r ig inándose una revuelta en la que, 
graciosamente, se dice: «un clérigo fajó con el alcalde mayor 
y como a pesar de que el alcalde mayor2 dió al clérigo al-
gunos bocados en la corona» salió definitivamente peor 
librado de la pelea. 
Con todo ello se exaltan los án imos , siendo en definiti-
va sometido el clérigo a garrote, colgando posteriormente su 
cuerpo en una ventana de la cárcel . El tiempo (los hechos 
ocurrieron en Semana Santa y la e jecución fué a fines de 
julio) y otras circunstancias que no son del caso hacen que 
1 Acad. de la Historia: «Papeles de Jesuítas. Vo-2o-7o -119. 
2 Lo era don Juan de Cuenca y Cortés: según actas capitulares del Archivo 
del Ayuntamiento de Antequera. 
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el pueblo cambie de op in ión y corren rumores acerca de la 
actitud del juez Fonseca. Finalmente nos informa el docu-
mento de c ó m o el obispo de Málaga3 toma la defensa de 
la jurisdicción eclesiástica, que cree privada de sus previle-
gios, y despacha correos con cartas para el Nuncio, Conde-
Duque, Presidente y otras personalidades de la Corte. 
Esto es, en síntesis, cuanto nos dice el curioso docu-
mento. A ñ a d a m o s c ó m o el pueblo antequerano se apas ionó 
con los citados hechos, más dado el origen por tugués del 
juez Fonseca y recordando c ó m o era Jueves Santo el día 
que el citado juez o r d e n ó poner nuevas prisiones al reo. 
N o hemos logrado encontrar referencia de lo sucedido 
en ninguna Historia de Málaga y su provincia, n i tampoco 
en las consultadas de Antequera4, considerando el docu-
mento comentado y reproducido como inéd i to y de induda-
ble interés para el conocimiento de la Historia ma lagueña , 
ya que la historia es algo v ivo en la que los pueblos es t án 
con toda su peculiar idiosincracia, A nuestro entender, cada 
historia particular, ya sea de conjunto como de un hecho i n -
dividual aislado, nos muestra la peculiaridad del pueblo en 
cues t ión . A la vista de lo relatado surgen una serie de inte-
rrogantes: ¿Existía jurisdicción eclesiástica en la é p o c a refe-
Lo era fray Antonio Enrlquez, religioso franciscano, predicador de Felipe 
IV, obispo que fué de Zamora, de donde vino a Málaga el 24 de junio de 
1633, muriendo en 1648 siendo virrey de Zaragoza. 
Fernández, Cristóbal: Historia de Antequera... Málaga, Imp. del Comer-
cio, 1842. 
García de Lledrós, Alonso: Historia de Antequera que se conserva en la 
Biblioteca Antequerana de la Caja de Ahorros. 
X V 
rida? ¿Cómo entonces el Consejo Real designa para entender 
en el caso a don Francisco de Fonseca, que, por lo que he-
mos podido averiguar, carecía de jurisdicción sobre el clero? 
¿A q u é obedece la ex t raña actitud de éste? ¿Cómo el pueblo, 
aunque esto es de más fácil comprens ión , muda de op in ión 
ante el sacrificio del indudable delincuente? ¿Qu iénes eran 
en la época las máx imas autoridades antequeranas? A todas 
estas preguntas procuraremos responder dentro de la breve-
dad que esta in t roducc ión requiere. 
Es evidente que ya en el siglo X V I I la jurisdicción ecle-
siástica tenía sus propios fueros; no obstante, vemos c ó m o 
se hace caso omiso de ello, se revolucionan los clérigos e i n -
cluso surge lo que pud i é r amos llamar una algarada, tal vez, 
(según manifiesta el documento) fomentada desde el pulpito. 
El Consejo Real designa juez especial a don Francisco 
de Fonseca, de antecedentes no muy claros. En la é p o c a a 
que nos referimos no era lo mismo ser e spaño l de origen 
cristiano, moro o judío , y, por razones que no van al caso, 
se en t end ía procedentes de esta últ ima raza a los de ascen-
dencia portuguesa; de a h í - c o m o dice el manuscri to-que 
«aver hecho un portugués tales demostraciones para quitar la 
vida a un eclesiástico le olía mal» y a ñ a d e el frayle predi-
cante «ved vosotros fíeles qu ién puede ser». 
Todo ello crea una serie de problemas que nos limita-
mos a exponer,- el erudito lector sacará las consecuencias 
que estime pertinentes. Sí recordemos, c ó m o el Conde-Du-
que se distinguía, si no por su protecc ión , sí al menos por la 
benevolencia manifestada en todos sus actos de gobierno 
hacia los e spaño le s de ascendencia hebrea. 
Solo nos falta añadir , para terminar estas deslavazadas 
l íneas, que el apellido Uribe, era y es actualmente de los 
xvi 
m á s distinguidos de Antequera; en 1635 encontramos a un 
don Sebas t ián de Uribe5 regidor de la ciudad; confirma-
ción de este aserto nos la dá nuestro buen amigo José García 
Berdoy que en b ú s q u e d a por todas las lápidas y criptas 
de enterramiento de Antequera, nos envía las dos lápidas 
que seguidamente transcribimos que señal izan dos tumbas 
existentes en la Cripta de la Trinidad y en las que se confir-
ma lo ilustre, aun en los tiempos modernos del apellido 
Uribe 
El Excmo: Señor 
Fernando Mansilla Lasso de Castilla y Uribe 
Conde del Castillo de Tajo 
Maestrante de la Real de Cabal ler ía de Sevilla 
Falleció el 14 de Julio del 1.900 
Señora D o ñ a María de las Viriudes Mansilla Lasso 
de Castilla y Uribe 
Viuda de Cásase la 
Falleció en Antequera 
día 25 de Diciembre de 1.915. 
Terminemos indicando que en la fecha de los sucesos 
relatados, las autoridades antequeranas eran:8 
5 Actas capitulares del archivo del Ayuntamiento de Antequera. 
6 Actas capitulares del archivo del Ayuntamiento de Antequera. 
X V I ) 
Corregidor: Francisco de Villavicencio y Cuenca, Caballero 
de la Orden de Alcán ta ra . 
Alcalde Mayor: Juan de Cuenca y Cortes. 
Alférez Mayor: Pedro Rui Díaz de N a r v á e z . 
Teniente de Alcaide: Fernandez Narvaez de Cobos. 
Regidores: Pedro de Ar royo Santisteban. 
Rodrigo de Godoy. 
Agus t ín de Mancha. 
Juan Rico de Rueda. 
Fernando de Nandilla. 
Marcos M u ñ o z de Mar t ínez . 
Alonso de Rojas. 
Alonso de Padilla. 
Maximil iano Porcel. 
Femando de Cáceres . 
Alonso Rodr íguez de Carvajal. 
Francisco de Vil lalba. 
Juan de C ó r d o b a Velasco. 
Fernando C h a c ó n Valenzuela, 
Jurados-. Francisco J iménez del Aguila, 
Gabriel M u ñ o z Laguna. 
Cris tóbal del Aguila. 
xvnj 
A con t inuac ión ofrecemos a página y l ínea la transcrip-
ción, por María Cristina Caffarena, del manuscrito que nos 
ocupa, seguido de la r ep roducc ión facsímil del documento, 
reducido al formato habitual de esta serie. 
Enriquecemos el libro con la reproducc ión a su propio 
t a m a ñ o de un grabado de la ciudad antequerana de la é p o -
ca, cortesmente ofrecido por nuestro ilustre amigo Juan Tem-
boury Alvarez7. 
7 Temboury Alvarez, Juan: Archivo de documentos malagueños. 
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Historia singular sucedida en Antequera desde Sem.a Santa hasta fin de 
julio de 1638 años . 
U n ordenado de corona, y asignado a Iglesia, de gente honrada de 
esta ciudad, por poca ocas ión que tuvo con un cavallero llamado don Grego-
rio de Uribe, le m a t ó con alebosía, y traición, fuele a buscar a su casa 
fingiendo el nombre de uno que era muy amigo de el don Gregorio, y 
al bajar este por la escalera en busca de su amigo, le salió al encu-
entro su enemigo, que con un estoque le qui tó la vida, casi en los bra-
cos de su misma muger, que juntamente con él venía . P rend ió la 
justicia ordinaria a este delinquente, contra quien estuvo entonces toda 
la ciudad indignadíss ima, y confessando él todo su delito sin torm.to 
fue luego sentenciado a muerte, que sin di lación le dieran, a no sa-
lir la Iglesia a pedirlo con todos los rigores de sus censuras hasta 
poner cessacio, que duró sólo un día, porq. fáci lmente el corregidor se 
ab l andó , y hizo cauc ión juratoria de no innovar, con que se puso si-
lencio a toda execuc ión , y la causa, que se avía llevado a Granada, proce-
día de espacio, Esto exci tó a la parte ofendida a que pidiesse juez 
en el Consejo real, y v ino de allá a conocer esta causa un letrado por-
tugués por nombre don Fran.0 de Fonseca, llegó a Antequera cerca de 
la Semana Sancta, y iendo el Jueves Sancto a la cárcel a visitar su 
delinquente, m a n d ó que le pusiessen otros pares de grillos, sobre los 
que tenía, acc ión en q, parece q u e b r ó todos los bríos, que traía de hazer 
justicia, que según eran temidos, dentro de tres o quatro días la espera-
van passaronse muchos sin que en lo exterior se trasluciessen los 
intentos que d e s p u é s inopinadamente puso por obra hasta que llegó el 
de el Sanct íss imo Sacram.t0, en cuya tarde, ya cerca de la noche embió un 
criado al convento de S.t0 Domingo a pedir un P, q. confessase a un 
enfermo, salió el Superior, que a pocos passos se e n c o n t r ó con el juez 
Fonseca a c o m p a ñ a d o de el verdugo, díxole al frayle que él que avía 
de 
23 
de confesar no estava enfermo, aunq. estava en peligro de muerte, 
l l evándole a la cárcel, hizo llamar al paciente, notificóle la sentencia, diole 
tormento para ver si declarava algún cómplice , y sin effecto porq. no declaró 
alguno díxolc se confessase luego, y repugnando él esto diciendo no estaba 
dispuesto, le instó con q. se persuadiesse no avía de amanecer vivo, y viendo 
el desdichado tan malparado el pleyto con poca gana, y con mucha priessa 
[se con-
íessó con el írayle, en cuya comp.a le dejó aquella noche, hasta otro día por 
la m a ñ a n a q. volvió a la cárcel a hacer executar en ella el suplicio. 
Los clérigos que eran ya sabidores de el caso, no faltaron a la diligen-
cia de favorecer al eclesiático, quisieron entrar en la cárcel para hazer 
notificación al juez, y no hallando camino porq. las puertas estavan 
canceladas, pusieron escaleras a una ventana de la casa de el alcayde de 
la cárcel, y de hecho subieron cinco o seis no sin comp.a de algunas armas 
pero no consiguieron con ellas su intento, porq. las puertas por donde 
esta casa comunica con la cárcel estavan cerradas, y la violencia de querer 
abrirlas, dio aviso al juez Fonseca de lo que passava, y este al corregidor y 
alcalde mayor, que llegó primero a la cárcel , y viendo q. los clérigos 
que av ían subido arriba, ped í an a oíros que subiessen para ayudarles, hizo 
quitar la escalera, que volvieron a poner los clérigos, y haz i éndo la quitar 
segunda vez, para impedirlo un clérigo fajó con el alcalde mayor, y 
le assió de el cuello tan fuertem.te, que lo ahogava, val ióse el uno, y el otro 
de los dientes, y p u ñ o s , y aunq. el alcalde dio al clérigo algunos bocados 
en la corona con q. le hizo sangre, con todo dicen que salió él peor l i -
brado con muchos mojicones, y golpes. Llegó en esta ocas ión el corre-
gidor, y en ella se vio Antequera a punto de perderse, m a n d ó tocar a rre-
bato apellidando él de una parte favor a la justicia, y los clérigos de otra 
a la Iglesia, mucha gente que avía concurrido en la Iglesia mayor al ser-
m ó n primero de la octava de el Sanctíssimo, salieron todos, y muchos cava-
lleros se pusieron las espadas desnudas al lado de el corregidor: reconoci-
endo el vicario este peligro, m a n d ó a todos los clérigos con d e s c o m u n i ó n 
se recogiessen, y assí lo hizieron, des l i zándose por un cordel, los que av ían 
subido por la escalera, que n i aun para bajar se la concedieron 
ya 
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ya en el interim se avían juntado dos compañ ía s de soldados, que pues-
tas a la puerta que llaman de los Gigantes passo para la cárcel , dieron se-
guridad a esta, para q. con ella el juez executasse su intento d á n d o l e garro-
te al clérigo ya cerca de medio día. Colgaron luego el cuerpo muerto de 
una ventana de la cárcel, y después de aver estado allí a lgún tiempo, dejando 
el tronco en el suelo, le cortaron la mano, y cabeza, q. con la corona re-
cién abierta l levó un page en un senacho a vista de todos a casa del juez. 
Los alborotos, los rumores, la variedad de affectos, q. con este caso se mov ió 
en los án imos de todos no puede con palabras decirse, porq. olvidados ya de 
el delicto con el tiempo, trocaron la indignac ión passada en compassión,-
[todo el 
enojo era contra el juez, en especial quando se supo que sin orden de el 
Consejo, sino proprio motu avía executado la muerte, p o n d e r á v a n s e todas 
sus circunstancias el colgarle en públ ico casi en carnes con solos unos cal-
zoncillos blancos, el dejarle tendido después en un muladar, el llevar la 
cabeza con aquella ignominia, la acceleración en disponerlo, sin darle l u -
gar a que recibiese el Sanct íss imo Sacram10, el empezar a atormentarlo 
jueves en la noche día suyo, el acavar el suplicio viernes a medio día, 
y a c o r d á n d o s e que el día en que hizo la primera acción de juez man-
d á n d o l e poner nuevas prisiones, avía sido Jueves Sancto, y juntando todo 
esto con que era por tugués sacava el vulgo m i l discursos según su ragón, 
o pas ión le dicta va, y llegó a tanto la licencia en hablar, que un frayle 
predicando uno de los sermones de la octava en la Iglesia mayor, ponde-
rando las circunstancias con el modo que las e referido, dixo que aver 
hecho un por tugués tales demostraciones para quitar la vida a un eclesiás-
tico le olía mal, y añad ió ved vosotros fieles qu ién puede ser. El día 
siguiente amanec ió fixo en la puerta de el juez un sanbenito, sin que se aya 
descubierto rastro de quien lo puso. El a escrito a Madr id lo que a passado, y 
procura defenderse de los capí tulos que la Iglesia le opone, a dado ésta 
muestras de grande sentimiento por este sucesso,puso luego aquel día cessacio 
pero como era octava de el Sanct íssimo, se in ter rumpió toda ella hasta el 
[jueves 
siguiente, que h a z i é n d o s e la process ión, q. se suele hazer este día, a las tres de 
la tarde, a las quatro estava ya vuelto a continuar el cessacio, du ró hasta 
el viernes en la noche, que v ino orden de el obispo no prosiguiesse, puesto 
[que 
el pleyto avía de ser de muchos días. Q u e d ó en entredicho (y dura el día 
de oy) tan riguroso; q. n i para solenidad de fiesta, n i pompa 
de 
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de entierro se concede licencia, ala reservado assí el obispo, que con 
muchas veras a tomado seguir esta causa, en cuya defensa a dicho gas-
tará de buena gana todas sus rentas si fuese menester, y de hecho a des-
pachado a Madr id a gentes para q. soliciten el pleyto con cartas para el 
Nuncio, Conde Duq. , Presidente, y otras personas de cuenta, con amplia 
potestad para que sin miedo gasten a su costa. Lo que resultare en 
adelante avisaré a V . M d . q. hasta agora no se ofrece más , cerca de esta 
[historia 
26 
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Este libro se compuso a mano en la antigua imprenta 
Montes, calle Hinestrosa num, 14, de Málaga, por el 
cajista Nicolás Prado, imprimiendo el maquinista 
Anastasio Jiménez. Las planchas de los grabados fue-
ron hechas en los talleres igualmente malagueños de la 
casa CIMA. La edición estuvo al cuidado de María 
Cristina Caffarena Moralejo y se concluyó el 15 de 
Agosto, festividad de Ntra. Sra. de la Asunción, del 
año del Señor de M C M L X I V 
LAVS tj i DEO 
costa de Angel Caffarena Such, mercader de libros, en esta ciudad 
de Málaga, callo Cárcer 6, donde se hallará. 
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